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MÚSICA Y DESARROLLO INFANTIL: COMPOSICIONES 
PROTOMUSICALES EN EL PRIMER SEMESTRE DE VIDA
Elias, María De Las Mercedes; González, Daniela Nora
Facultad de Psicología, Universidad de Buenos Aires

Introducción:
Las investigaciones realizadas en las últimas décadas sobre las 
capacidades iniciales del neonato humano y las que se despliegan 
durante los primeros años de vida, han cambiado de forma radical 
la concepción del desarrollo humano (Karmiloff-Smith, 1995; Gop-
nik y Meltzoff, 1999; Riviére y Sotillo, 1999). 
Entre los distintos temas indagados respecto de la infancia tem-
prana, el estudio de las funciones cognitivas de los infantes han 
demostrado que están presentes y activas tempranamente. 
Es de interés indagar si las mismas pueden expandirse con la inter-
vención intencional de los otros, y si la música, o los componente 
protomusicales de la comunicación humana, son incidentes o inhe-
rentes en el desarrollo cognitivo humano, considerando el primer 
semestre de vida.
Si bien no será posible abordar la complejidad de tal afirmación 
sencillamente, se intenta comenzar a investigar al respecto, me-
diante un estudio descriptivo, de carácter exploratorio, con análisis 
de caso único. La investigación exploratoria es el fundamento ne-
cesario para generar hipótesis razonables (Fivush y Hamond, 1996). 
Dado el estado de la cuestión y la naturaleza del tema que se abor-
da, la investigación requiere de un estudio exploratorio cualitativo 
que permita posteriormente la formulación de hipótesis precisas. 

Metodología 
Se trata de una investigación de tipo cualitativa con estudio ob-
servacional longitudinal de caso único, centrando en el análisis en 
la interacción adulto-niño, que toma como unidad de análisis a la 
díada y la relación de ésta con los objetos. 
Con previo consentimiento se realizó una observación en contexto 
natural con video-filmaciones, durante actividades de crianza, in-
tentando evitar la invasión. En las observaciones se considero como 
variable/categoría al ritmo, abordado de manera exploratoria desde 
la protomusicalidad y desde lo protorítmico. 
Nuestro interés, se centra en identificar comportamientos protomu-
sicales presentes en la díada, en contextos naturales de crianza, 
buscando describir y caracterizar formas de intervención protomu-
sical intencional en la interacción con infantes pequeños y registrar 
su incidencia o no, en el desarrollo cognitivo en el primer semestre 
de vida del infante. 
En este trabajo pondremos foco en reconocer y describir compor-
tamientos protomusicales, cuyos ajustes mutuos (mamá- bebé y 
bebé- mamá) generan composiciones. A la vez que caracterizar 
posibles cambios hallados de los aspectos cognitivos, en dicho pe-
ríodo de vida.

Sobre lo observado a los dos meses de vida…
La observación posibilitó registrar al inicio de las interacciones en-
tre el adulto y el infante, los primeros ritmos y los mutuos ajustes 
a los mismos. 
Tal como señalan múltiples autores, una de las actividades más 
tempranas, impregnada de ritmo, en los pequeños, es la succión. 

Resumen
El presente trabajo abordará una síntesis de resultados provenien-
tes de una investigación exploratoria, descriptiva, observacional, 
longitudinal, de una díada madre-bebé, e indaga la presencia de 
cambios en las interacciones protomusicales de la misma. Se re-
cortan avances del análisis de la evolución de dichas interacciones 
y su uso como reguladoras del estado atencional-emocional del 
niño, a los fines de analizar su repercusión en el establecimiento 
de las primeras experiencias de intersubjetividad. A la vez se en-
fatiza la articulación con conceptualizaciones teóricas acerca de la 
protomusicalidad durante el primer semestre de vida y el desarrollo 
cognitivo infantil. La investigación, se emprendió mediante una me-
todología observacional longitudinal de caso único centrada en el 
análisis de la interacción adulto-niño y su evolución, en situaciones 
de interacción natural. El registro de las observaciones se realizó 
en cintas de vídeo de modo tal que su obtención no dificultara la 
interacción. La modalidad de participación del investigador fue la 
de observador no participante. El período observacional ha sido el 
comprendido entre el segundo mes de vida y los 6 meses del bebé.

Palabras clave
Protomusicalidad, Díada mamá-bebé

Abstract
MUSIC AND CHILD DEVELOPMENT: PROTOMUSICAL COMPOSITIONS 
IN THE FIRST HALF OF LIFE
This paper will address a synthesis of findings from an explora-
tory, descriptive, observational and longitudinal investigation, of a 
mother-infant dyad, and enquires the presence of changes in the 
protomusical interactions of it. Advances of the analysis of the evo-
lution of these interactions are underlined, as well as their use as 
regulators of the attentional-emotional state of the child, in order to 
analyze their impact on the establishment of the first experiences 
of intersubjectivity. At the same time, the articulation with theoreti-
cal conceptualizations about protomusicality during the first half 
of life and children’s cognitive development are enphasised. The 
research was undertaken by a longitudinal observational methodol-
ogy, unique case centered, on the analysis of adult-child interaction 
and evolution, in natural interaction situations. The records of the 
observations were made on videotape so that their production did 
not intervene in the interaction. The modality of participation of the 
researcher was as an observer. The observational period was be-
tween the second and the sixth month of the baby.

Key words
Protomusicality, Mother-infant dyad
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La capacidad del infante para modificar la organización temporal 
de las actividades rítmicas reguladas por un reloj biológico endóge-
no, ha sido estudiada principalmente en relación con los ritmos de 
succión por De Casper y Sigafoos (1983) y Provasi (1988). Ambos 
demostraron que los pequeños son capaces de modificar los pará-
metros temporales de succión. Esto pudo observarse, en el primer 
encuentro con la díada, en el que se presentó un cambio conside-
rable en la velocidad del chupeteo, cuando la madre tomó contacto 
verbal con la observadora mientras, dirigía su mirada a él. En ese 
momento la madre colocó al bebé de dos meses en el “huevito” 
y lo ubicó en la alfombra. Mientras tanto, la madre y la observa-
dora conversaban acerca de las observaciones a realizar. El niño, 
que tenía el chupete en la boca, al escuchar la voz de su madre, 
aumentaba la velocidad del chupeteo.En relación con el desarrollo 
del ritmo, Ashton (1976) indica que los infantes se hacen menos 
dependientes de su ritmo interno cuando aprenden a integrarlo pro-
gresivamente con el del ambiente. 
Provasi (1988), para demostrar esta hipótesis, compara los com-
portamientos de recién nacidos y bebés de dos meses. Las prolon-
gaciones de las pausas, sólo se convirtieron en significativas con 
la práctica. Los resultados de las distintas investigaciones mencio-
nadas parecen mostrar la capacidad de los bebés para aprender a 
modificar la organización temporal de las actividades rítmicas re-
guladas por un reloj biológico endógeno (Pouthas, 1996). 
Luego, al comenzar la video filmación, la madre le sacó el chupete 
al pequeño y el bebé comenzó con un balbuceo ininterrumpido y 
monocorde. La madre intervenía sonoramente cuando el niño ca-
llaba, y este momento era respetado por el niño. 
Colwin Trevarthen (1999), señala que estas interacciones protomu-
sicales entre el bebé y su cuidador son cruciales para el pequeño, 
ya que permiten el desarrollo de la intersubjetividad primaria basa-
da en la comunicación de estados emocionales entre el cuidador y 
el infante. La naturaleza temporal, corpórea y ordenada de los com-
portamientos proto-musicales evidenciados en las interacciones de 
los niños, permiten compartir los patrones temporales con otros y 
facilitan la armonía del estado afectivo y la interacción. 

Sobre la díada …
En la observación realizada, se presenta con claridad la descripción 
de díada de observación descrita por Urie Bronfenbrenner, “uno 
presta atención en forma duradera y cercana a la actividad del otro, 
quien reconoce el interés”. El estado, en el que niño y adulto miran 
conjuntamente un objeto y se miran entre sí, se denomina atención 
conjunta y señala el tránsito hacia el período de intersubjetividad 
secundaria, en el que infante y adulto no sólo comparten estados 
emocionales, sino su interés hacia objetos y eventos del mundo. 
El fenómeno de atención conjunta, resaltado por la mayoría de los 
investigadores del desarrollo infantil (Carpenter, Nagell y Tomase-
llo, 1998), es la primera manifestación que permite registrar que 
comienza la conexión del bebé con los objetos a través del otro; en 
tal sentido, es el germen de la capacidad referencial inherente a la 
comunicación lingüística (Hobson, 1993). 
En un encuentro también se registró la presencia de un nuevo so-
nido, el pequeño hizo vibrar sus labios. Con la mirada puesta en su 
hijo, la mamá contó que lo llevó al doctor por control, fue encontra-
do en buen estado de salud, y que la circunferencia de su cabeza 
era grande (no estaba fuera de los límites normales). Dirigiendo la 
mirada hacia al bebé, la mamá preguntó: “¿Vos qué opinas?, ¿No 
será mucho?”, y el pequeño “contestó” con un sonido de vibración 
de labios. Ambos se rieron. 
Al respecto podemos agregar lo que Bullowa (1979) y Bateson 

(1979) señalaran como frecuente en sus observaciones, que a par-
tir de los dos meses de vida, el niño muestra en sus interacciones 
una intensa concentración en la cara de la madre y luego, de un 
modo activo, emite sonrisas seguidas de un conjunto de conductas 
expresivas a las que la madre responde con texturas vocálicas, ex-
presiones faciales y acciones posturales específicas. Denominaron 
“protoconversaciones” a esta clase de intercambios de naturaleza 
diádica, o cara a cara. 
En la misma observación, la madre comenta que a la noche le canta 
siempre la misma canción, ya que a él parece gustarle: “Duerme 
negrito” de Jairo, y comienza a cantarla. Mientras ella canta, el in-
fante dirige atentamente su mirada hacia la mamá, acompañando 
con movimiento de sus piernas y una amplia sonrisa. 
En relación a la respuesta del pequeño, los proto-ritmos son ex-
presados por el bebé desde su nacimiento, y en la medida en que 
crece, serán manifestados fuera del llanto, en su juego vocal. Es-
tos juegos favorecen el desarrollo de su audición, su emoción y su 
afectividad (Ruth, F.; 1998) 
Estimulados por la conducta materna los pequeños imitan de ma-
nera cada vez mas activa, las entonaciones vocales. A través de 
esta interacción con la madre, aprenden a reconocer y a compartir 
las emociones y el conocimiento del mundo. En esta interacción 
ocupa un lugar central el intercambio de vocalizaciones que apare-
ce alrededor de los 3 meses. (Boysson-Bardies, 1999, p. 76)
Principalmente, la forma de hablar de los adultos a los pequeños, 
se caracteriza por un sonido alto (sonidos agudos y finos) un perfil 
melódico acentuado, una intensidad media suave, la repetición de 
sílabas y palabras,y un movimiento lento. Esta forma de hablar sus-
cita en los niños un interés especial con efectos positivos sobre la 
comunicación interactiva. 

Sobre el mutuo ajuste…
A los seis meses de edad del infante se pudo observar algo di-
ferente, se incorporaron otros instrumentos a la interacción de la 
díada. La madre le acerca el bongó al pequeño y mirándolo dice: 
“¿Le mostramos a Mercedes cómo suena esto?”. El niño toca con 
su mano izquierda el parche grave del bongó, deja la maraca en el 
suelo e incorpora su mano derecha en la producción. Con ambas 
manos sobre el mismo parche realiza mínimas células rítmicas, al-
ternando ambos parches. El modo de acción del niño tocando el 
bongó es con ambas palmas abiertas ejecutando golpes que varían 
en la intensidad, hay golpes que pueden percibirse como intencio-
nales. Luego otro modo de acción es con las manos semiabiertas 
sobre el mismo parche, el cual, recorre aleatoriamente con sus 
uñas, logrando así un nuevo sonido. Por último ejecuta mínimas 
células rítmicas. La mamá lo observa y acompaña desde lo vocal, 
con sílabas tales como “pa-pa-pa” siguiendo el ritmo propuesto. 
Si bien una vez que la coordinación visión-prensión está bien esta-
blecida, hacia los 5-6 meses, las manos del bebé se convierten en 
verdaderas herramientas al servicio de la visión; límite de su fun-
ción es sostener y desplazar objetos en el espacio, aquí se presenta 
una acto más complejo que una mera acción motriz. Claramente se 
registra como se prepara una diferenciación de las competencias 
de las dos manos. Pero también se infiere una intencionalidad co-
municativa acompañada por el interjuego de miradas y alternancia 
de los ritmos. 
Durante la observación se registra como la madre, sigue las célu-
las rítmicas propuestas por el niño, vocalizando y generando una 
respuesta inmediata del pequeño, que no la pierde de vista. El in-
fante adopta un “timing” posibilitador de la sintonía de sus estados 
motivacionales, que permite la expresión de sus mensajes. En ellos 
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el soporte sería la activación empática y la resonancia rítmico-ner-
viosa de la mente de los interlocutores. 
Claramente se observa como el ritmo se expresa como sincroniza-
dor de los procesos afectivos. La escena termina con un encuentro 
de miradas que cierra en una sonrisa conjunta indicando la “sin-
cronía emocional”. 
Significativamente las madres tienden a incluir intencionalmente, 
las unidades mínimas rítmicas y las frases, en los juegos interac-
cionales con los infantes. De acuerdo con Snow (1989), la tendencia 
de las madres a emparejar y modelar los sonidos infantiles durante 
la etapa preverbal, se correlaciona significativamente con la tenen-
cia infantil de imitación, estrategia útil para la adquisición lexical.
Las investigaciones de M. Papousek y Papousek (1987a, 1991), 
revelaron una sorprendente universalidad en las formas y funcio-
nes de los elementos musicales incluidos en los intercambios pre-
verbales, independientemente de la cultura. El habla de los padres 
dirigida a los infantes es una forma de estimulación musical que 
sirve de mediador y modelo de información lingüística adaptada a 
las capacidades perceptivas e integrativas del infante. 
La rica estimulación musical que reciben los bebés a través de can-
ciones y danzas suelen desafiar la atención infantil. Las canciones 
dirigidas a infantes están típicamente constituidas de versos sim-
ples, generalmente cuatro, y siguen un intervalo rítmico. Las líneas 
de las canciones tienen cambios regulares de tono que suben y ba-
jan las expectativas del oyente. De acuerdo con Trevarthen (1983, 
1986b) la mayoría de las madres comienzan a cantar canciones y a 
realizar juegos de acción o danzas tradicionales con el bebé antes 
de los tres meses. Aparentemente la forma musical temporal de 
estas ‘canciones de bebés’ y ‘danzas de bebés’ son esencialmente 
las mismas en diferentes culturas. Finalmente, Fassbender (1996) 
sostiene que la sensibilidad de los pequeños a las variaciones me-
lódicas y temporales, tanto en el habla como en la música, se ba-
san, a su entender, en los principios de la Gestalt. 

Algunas conclusiones…
Los resultados de la observación muestran que tanto a través del 
habla y de protoconversaciones, como a través de la melodía can-
tada por la madre, no sólo hay un registro de parte del infante de la 
voz de su madre, sino que hay una noción de tiempo que el infante 
manifiesta desde lo vocal a los dos meses y desde lo instrumental a 
los 6 meses. Cabe aclarar que se hace referencia al tiempo en tanto 
transcurrir de un diálogo, en la espera de una respuesta, ambas 
cosas posibilitan las protoconversaciones.
En el registro observacional de la díada estudiada, se presentan 
interacciones con objetos particulares a nuestro interés, con ins-
trumentos musicales (maraca, bongó). Estos objetos culturales, 
además de tener un uso exploratorio para el niño, tienen un uso 
cultural específico, que es presentado intencionalmente por la ma-
dre al infante. 
Hay también una “noción de tiempo” perceptible en la ejecución ya 
que, si bien se manifiesta mediante mínimas células rítmicas, estas 
son repetidas en dicha exploración. Los juegos vocales de la díada 
y presentes desde los dos meses del infante, también denotan una 
organización temporal, que progresa en la medida en que mutua-
mente ajustan el “timing conductual” a través de las interacciones 
y juegos protomusicales. Morrongiello (1984) investigó la habilidad 
de los infantes de discriminar secuencias rítmicas. Diferenció la 
percepción del tiempo absoluto (duración de eventos y silencios) 
de la percepción del tiempo relativo (tiempo del evento auditivo, en 
relación al total de la secuencia). Los resultados de sus estudios 
confirmaron que a los seis meses de edad los bebés son sensibles 

a los cambios de información en términos de tiempo absoluto, y no 
de tiempo relativo.
Respecto a la pretensión de caracterizar posibles cambios hallados 
en relación con los aspectos cognitivos, en dicho período de vida, y 
los efectos que genera la intervención musical; se pueden aludir a 
la organización temporal antes mencionada, la cantidad de sonidos 
producidos por el bebé a los cuatro meses, lo que sin lugar a dudas 
expresa el progreso de la intencionalidad comunicativa del pequeño 
y enriquece el diálogo. 
En tal sentido, las investigaciones de Demany (1979) han puesto 
en evidencia la temprana sensibilidad a la estimulación rítmica y 
la reacción hacia la novedad de los infantes pequeños, permitiendo 
suponer que el bebé es capaz de detectar el cambio, que puede 
discriminar una secuencia de otra, alrededor de los cinco meses, 
pues a esta edad la capacidad de estructuración temporal auditiva, 
está bien desarrollada (Pouthas, 1996). 

A modo de síntesis…
Las primeras interacciones del niño con su entorno están cargadas 
de intercambios emocionales, que se van constituyendo en expe-
riencias. Las emociones (S. Greenspan, 1998) organizan y coordi-
nan muchas de las funciones cerebrales y juegan un rol preponde-
rante en el desarrollo de la inteligencia al servir de puente entre el 
deseo, el afecto y el propósito y la acción o respuesta. 
La música como lenguaje expresivo y de comunicación no requiere 
ni exige dotes especiales. Por tanto, cualquier niño/a tiene su propia 
musicalidad en menor o mayor medida. Siendo la primera infancia 
la etapa más propicia para el desarrollo de la misma. 
Tal como señala Maneveau, “… la música es el único “lenguaje” 
sonoro que utiliza la organización de simultaneidad, incluida la plu-
ralidad tímbrica. Podemos pues concluir esta primera aproximación 
entre música/lengua oral en esta resumida constatación: la música 
y las lenguas tienen en común ritmo y melodía, pero sólo la música 
utiliza la armonía.…” (Maneveau, 1977: 17)
Puede afirmarse, por consiguiente, que el ser humano posee una 
predisposición innata para la manifestación de conductas musica-
les, que le permiten usar y comprender unas determinadas formas 
de emisión sonoras -diferentes de las del habla-, a las que puede 
otorgar un sentido expresivo y comunicativo. 
Por otra parte sabemos que las interacciones diádicas o cara a 
cara, que caracterizan el período de intersubjetividad primaria, se 
transforman alrededor de los nueve meses en interacciones triádi-
cas niño-objeto-adulto-, dando lugar a un modo nuevo de conexión 
con el otro denominado intersubjetividad secundaria. 
En este caso se ha evidenciado más tempranamente, durante los 
primeros seis meses además de mostrar un interés hacia su madre 
y establecer con ella interacciones cara a cara, el infante también 
se interesaba por las cosas y objetos del mundo; con presencia de 
alguna coordinación de ambos intereses. 
Alrededor de los seis meses, el niño mira a los ojos de su madre 
mientras juega con algún objeto; e intercambia sonrisas con su 
madre mientras juega con él. Aproximadamente en ese momento 
comienza a mirar a la cara de su madre en situaciones vinculadas 
con los objetos musicales que la misma le presenta. Este estado 
en el que niño y adulto miran conjuntamente un objeto y se miran 
entre sí se denomina atención conjunta y señala el tránsito hacia el 
período de intersubjetividad secundaria, en el que niño y adulto no 
sólo comparten estados emocionales sino su interés hacia objetos 
y eventos del mundo. El fenómeno de atención conjunta, (Carpenter, 
Nagell y Tomasello, 1998), es la primera manifestación de que el 
bebé comienza a conectarse con los objetos a través del otro y es 
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el germen de la capacidad referencial inherente a la comunicación 
lingüística (Hobson, 1993). 
La cantidad y forma de estimulación rítmico-dinámica en la vida 
diaria infantil dependen de factores socioculturales y ecológicos 
que influyen sobre las prácticas de crianza.
Mencionando el juego del bebé como un campo para negociacio-
nes sociales tempranas, la música se presenta como un elemento 
generador de posibles anticipaciones en el niño; de extrema im-
portancia para las relaciones intersubjetivas en la fase preverbal. 
En este sentido, el componente rítmico junto con los cambios re-
gulares de tono y otros elementos propios de las canciones para 
bebés, contribuyen a generar representaciones mutuas y de roles 
complementarios en estas situaciones de juego.
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